
Qwe a^+nt^ta coasiderablemerote la mag-
^ŝtxd dtl at^ditorio.

^l mapnstofón es un elemento que
eslá llantado a revolucionar muchos as-
pectos dt la truerlartaa. Puede arg^irse
qne su precio es prahibitivo para la
escueGo, No ereemos qr.^e éste sea un
ímpedimrnto insuperaóle y tstarrsns
convencidos de que el dia que estemos
e►t condicíones de tesar este ingenio a
ple►IO rendimiento encontraríamos para
su adquisición mttcltas más facilidades
de las que suponemos,

EI uso estrictantente esrolar de es-
tos medios audita!o.r puede llegar a,qe-
neralizarse St Sil ftNtftonatliteilt0 Co-
flttPttEó a través de in.ctituciones de tipo
eireunescolar. Por el momento no hay
que soñar en que la escueta tenga ele-
mentos de esta esperie como tiene en-

cerados o mapas, Pero la eonstitución
de entidades anexas a(as escuelas con
una fínalidad de este orden podría ser
una fórmuta muy viablt que en muchos
casos abriría insospechodos kori,rontes.

NOTA DB r.A RI;I)ACCIóN.

Rs necelario destacar la existencia del Sar-
vicio de Medios Audítivos de la Comisaría
de F,xtensián Cultural y sus posibiGdades pre-
sentes y futuras al servicio de la r;scuela.
F:te Servicio ejerce sus actividades f!referen-
temrnte por medio de Frahaciones en cinta
magnetofónica (Fonoteca doccnte), emisiones
de radio (Altavoz e^n la escuela) y tiene en
proyecto la inmediata grahación de discos (Fo-
noteca educativa).

I,os temas de laa grabaciones están destina-
dos preferentemente a los pro,;ramas educati-
vos y docentes de la Cnseñanza r'risrtaria,

J:naetlanra Media, edt-cacíón de base y a la
extensión cultural ( Rtligión, Artq Múaiq,
Teatro, Poe!fa, Cicncias, cuentos infantilea,
novela, leyendas, ete.). $xiste un catálogo ds
cintas grabadas que aon remitidas a loa Cm-
troe pcticionarioa (que previamente han aoli-
citado la conccsión de beneficiarios) por eo•
rrco. Hay nna serie de grabaciones dcatiaa•
das esencialmente para ia educación musical.

Prr^rarnas dc rndio,-A travé! de Radio Na-
cionat de F.spaña el Servicio de Medios Au•
ditivos efectíia dos emisiones semanales, una
de cllas de treinta miuutos de duración, que
tirne lu^ar los sábados a las nueve de la no-
che, óajo el título "A las nueve, matrfct>Ia
libre", diri^ida a todos los educadm-es e!pa-
fiolrs, prefrrentemente a los maestros nacia
nales. l,a segunda, de quince minutos de du-
ración, tihilada "Altavoz en la escuela", tir
ne )u^ar 1os jueves a las once de la mafiana,
estanria diriEçida d los alumnos de r;nseñanu
Primaria, y e: recihiaa -tirectamente en la
e:cuela como módulo didáctico.
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LA COMPRENSION ENTRE ORIENTE Y OCCIDENTE
por ADOLFO MAILLO

^t;uando se dice que España desempeña un pa-
pel de gran importancia en el actual momento
histórico no se hace literatura. Probablemente el
signo fundamental de nuestro tiempo es la am-
pliación del horizonte de la intercamunicación hu-
mana. Hace solamente nueve o diez lustros ^el orbe
cultural se centraba en el Occidente, dentro del
cual Europa ocupaba totlavía un lugar señero.

Desde entonces, además de un desplazamiento
progresivo del eje de las valoraciones y las de-
cisiones cada vez más hacia Occidente, el Orien-
te ha iniciado su desperezo, sacudiendo tm sueño
de sigtos, contagiado acaso por la actividad febril
de una humanidad quc ha hecho del trabajo gloria
y martírio de su aventura hístórica.

Nos encontramos ahora en el momento en que
las naciones de Eclropa y América adquieren viva
conciencia de su unidad cultural, al par que pro-
curan acendrarla mediante proyectos encaminados
a generalizar la primel•a educación. La Unesco,
fiel a su alerta tenso y lúcido, ha patrocinado,
concediéndole categoría de "proyecto principal",
el propósito de difundir la cultura primaria en
América, liberanda del analfabetismo a grand^es
masas sumidas to.davía en ]a ignorancia, al par
que adquieren así acceso a una especie de "ciu-
dadanía continental" extensos grupos humanos
hasta aquí segregados por inferioridad de "luces".

Dada nuestra entrañabie vinculación con las
tierras y los hombres de América, este proyecto
re-enciende nueatro amor hacia aquel copiosa ra-

cimo frate.rno que la sangre y el espíritu de Es-
patia supieron ganar para Cristo y para el Occi-
deute, sacándole del marasmo de Ia infrahistoria
a la alta mar de las empresas mundiales.

Pero no menos afecto de^.pierta en nosotras ese
otro "projet majeur" de la Unesco> La es!imaciótt
nu^itta de los vatores c.rtlturales de Oriente y Occi-
dcnte. Nuestra Patria, en sus horas de pleamar,
tuvo una viva conciencia ecumér.ica, que late en
e1 fondo del allna de cada espal^ol a poco que sa-
cuda su cotidiano ^ímbito cualquier brisa que anun-
cie singladuras lejanas.

No en vano España fué durante toda la Edad
^l/ledia lugar d^e encuentro^--diálogo y lucha-en-
tre Oriente y Occidente. Tal circunstancia, que los
"sabios" de ultrapuerto^s consideraban como signo
de inferioridad y rezago, puede desemp^eñar aho-
ra un papel de primer orden, cuando la coyuntura
política, lo mismo que los designios culturales,
obligan a muchas europeos a reconecer el derecho
de Oriente a pronunciar su palabra en el cancier-
to de las ideas. Nuestra conciencia de uníversali-
dad, diriamos innata (cuya p^rueba más irrecusa-
bl^e es esa raza criolla, en ]a que la sangre y la
vocación darán al mundo siempre una palabra es-
paiiola, tnalgré tout), reforzada por ocho siglos
de convivencia con el Oriente próxilno a través del
Islam, y por nlmlerosos contactos con el Oriente
lejauo en el Japón y Filipinas, contactos que re-
nuevan cada día nuestros misioneros, nos ponen
en condiciones óptimas para caoperar eficazmente
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en cualquier in^tento de aoercamiento sineero en-
tre los dos grandes bloques culturales que prota-
gonizan la formidable dialéctica de esta hora cua-
jada de problemas. Ningún pais eurapeo tuvo nada
semejante a la Escuela de Traductores de Toledo,
hogar de convivencia fecunda de religiones y cul-
turas.

Ciñéndonos a los aspectos específicamente cul-
turales, que son los que nos interesan, no pod^emos
por menos de aplaudir calurosamente el proyecto
de la Unesco, que quiere contribuir a la compren-
sión recíproca entre orientales y occidentales, para
eliminar o disminuir las causas de desacuerdo y
tensión entre los pueblos.

Quede para los eruditos la tarea de inventariar

y justipreciar el esfuerzo de ayer, aquilatando el

valor de nuestras aportaciones a la civilizacibn

bajo todos los paralelos, fueran cualesquiera las

dificultades que a la penetración del Evangelio y

la cultura ofreciesen las internperies. Nuestro es-

píritu de educadores, llamados a operar con el fu-
turo, facilitándolo y propiciándolo, debe intuir los

caminos del mañana para enseñar a andar por ellos

a las nuevas generaciones. ^Y no anuncian ya las

auroras el advenimiento de una intercomunicación

entre los hombres más intensa y frecuente que

nunca, a impulso de los avances tecnológicos y

de un propósito incontenible, que si ay^er tenía al-

cance planetario hoy se lanza al dominia cientí-

fico del ^espacio exterior, ganoso de establecer con-

tacto con otros mundos, para d^esvelar sus secre-

tos?

Nosotros, educadores, sabemos que las dis^tan-
cias geográficas, políticas, lingiiísticas, sociales y
culturales se reducen, en el fondo, a diferencias
psicológicas, es decir, a dificultad^es de compren-
sibn. - Estamos seguros de que las disensianes, los
couflictos y las guerras se deben, en última ins-
tancia, a divergencias en la estimación de los^ he-
chos y, sobre todo, a difracciones en el enjuicia-
miento de las ideas y las cul.turas. He aquí por qué
cualquier faena de acercamiento debe pasar por
dos fases : a) Una negativa, dedicada a quitar los
obstáculos que impiden una comprensión cabal
entre los hombres, los pueblas y las cul^turas; b)
Otra positiva, que s^e o^cupc en elevar, sobre ci-
mientos psicológicos firmes, la arquitectura de un
conjunto de conceptas susceptibles de provocar el
entendimiento y la concordia entre las genbes más
diversas y más distantes.

Hablemos hoy de la fase negativa, previa e in-
dis.pensable si queremos construir de modo seguro.
Etapa difícil porque hay que luchar en ella contra
malformaciones mentales y afectivas que han he-
cho su obra a iravés de siglos en el alma de las
gentes, constituyendo una especie de atmósfera es-
timativa entramada ya en lá textura profunda de

las "actitudes" y las "reacciones". He aquf las prin-
cipales, en nuestra opinón:

1^ El "complejo de superioridad" de los oc-
cidentales. Un conjunto d^e circunstancias ha im-
pulsado en el Occidente las realizaciones técnicas
y económicas durante los dos siglos últimos ori-
ginando, por una parte, un aumento cansiderable
del "nivel de vida"; por otra, una confusión ile-
gítima entre éxito económica y rango de la cultura.
Ello ha conducido al hombre occidental a consi-
derarse superior al ariental, al que ve general-
mente como un ser retrasada, exótico, pintoresco y
retrógrado. Nada más injusto, así en el plano
moral como el estrictamente fenomenológico.

2.° Haciendo pendant con aquel complejo, el
oriental suele ^experimentar hacia Occidente una
rara mezcla de admiración y de piedad, según su
cultura y sus ideales. La incorporación de aque-
llos países al ritmo de la economía y la técnica del
Occidente les lleva a imitar rnaneras en las que
nosatros somos maestros. Pero, al par, especial-
mente en las conciencias más cultivadas, nuestro
activismo, nuestra prisa, este "vivir al día" en una
fiebre de producción que adquiere caraateres de
torbellina psíquico, les inspiran lástima, aunque
en su mayor parte convengan en que no se puede
detener la "aceleración de la Historia". En^ toda
caso, el aire entre petulante y protector can que
el occidental suele acercarse a los problemas de
Oriente irrita mucho a hombres habituado5 a una
óptica menta] y cordial que cancede a la "tradi-
ción inmóvil" papel análogo al que naso^tros otor-
gamos a la innovación y a la actualidad.

3^ Consecuencia del enfoqu^e mencianada es el
mito peligroso de la desigualdad o la superiori-
dad de razas, que a veces se disfraza con el rb-
tulo menos escandaloso, pero no rnenos injusto, de
la superioridad de culturas. Bajo cualquier ver-
sión, se trata de una discriminación inexacta des-
de el punto de vista científico y opuesta a la es-
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timativa fundamental de lo huanano que late en el el reino del hombre. Quienquiera que desee t^ner
rnensaje evangélico y sirve hoy de exponente a las de é1 una idea cabal y de su obra, su perfil y s^t
meyorés refiexiones sobre el hombre. Ni la verdad condición un concepto exacto ha de despojarse de

ni el amor itienen raza, y cualquier discrimina-
cibn o exclusibn es in-liumana y herética.

4.• Hay que librarse del etnocentrismo, que
tiend'e a convertir en -centro del universo el pegu-

anteojeras deformadoras para encarar ágilmente,
animosamente, amorosamente, la irisada gaTna en
que cobra variedad y esplendor el hecho humano.

Sólo cuando los educadores seamos capaces de
cumplir en nosotros tales exigencias, haciéndolas
realidad después en el alma de nuestros discípu-
los, d^esde la escuela a la Universidad, estaremos

^^^

^
Ĉ ^-., ^,^. ^-,

^. ^ ^

4

jat cálido, pero limitado, que sirve de estadio al -^_^
despliegue de nuestros sueños o nuestras rutinas. r= -^ - ^ _-_ _

^'- ^Como el poeta decía: "en el mundo hay más", autt- ^ "" ^.^ J•^^^
que casi siempre tendamos a ignorar su riqueza y -^-^
sus dimensiones. Toda mentalidad de campanario,

^

estrecha y aldeana, reduce el campo de nuestra en con3iciones de emprender la fase positiva en
visión y nos priva del conocimiento y la estimación orden a la mutua estimación entre los valores cul-

• de las numerosas parcelas en que Dios fragmentb turales de Oriente y Occidente.

El que aabe escuchar hace callar a au propio pensa miento y a aua propioa aentimientoa. Comprende, no ao-

lamente lo que dice au interlocutor, aino que capta tam bién lo que éste acaso no sabe e.^presar y descubre laa

rasonea profundaa que motivan una internención o un silencio. Lee entre líneas. Conociendo Ia paicología del

ltnguaje, aigue laa asociacionea de ideas, interpreta laa insinuaciones, adicina los aobrentendidos, y así compren-
de a aquelloa con loa que erata. F,scuchar no ea sólo dejar hablar: ea tamhién saber animar con un geato o con una

palabra; expresar au aprobación en el momento oportuno, plantear preguntas inteligentes, eaperar la reapuesta
eon sincero interés, relacionar una idea enunciada con otra. Todo esto forma parte del arte del "leader".

, (HENRI JOHANNOT: L'individu et le graupe, pág. 57.)
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